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un hombre acoslado, cuya cabeza en
dirección á tierm se eleva conve­
nientemenle, descendiendo gradual­
mente el cuerpo hasta tocar sus pies
con el mar. Por la parte de España
tiene una altura imponente, cortada
en sentido vertical y con dos filas de
troneras de las famosas Galerías. En
el centro d~ la cumbre ó sea en el
Hacho, está el semáforo, y se sube
á él por un carril funicular; al poco
tiempo deprime la cresta de la mon­
taña, bajando por escalones natura­
les hasta terminar en el Faro, situa­
do en la Punta ó Cabo de Europa.

L'1 poblflción faldea el Peñón por
el POll:enle de N. á S., y puede de­
cirse. que en Ulla sola calle, que lla­
m-u!- JV¡dpp0l'tito, que SUen') 11 PMI'­
tu de agua y también calle Real,
porque las avenidas que en ella vier­
ten son de corta extensión. Cuenta
con tiendrls numerosas, servidas pOI'
judíos en su m'lyor parte, sin que
escaseen las (le otras nacionalidades
COII inclusión de moros y japoneses,
en su inmen;;;:t m'lyoria de tabaco,
para surtir el gran contl'abando, que
se h'lee con E'il)aih, y que no evita
la vig;ilan('i~ IlÜS exquisita.

Abulllbn en ella los cU:1I'teles, su­
ficientes para aloja!' á nna guarni-
cijn de 6.000 hombres con una co­
modidad y desahogo completamente
d~sconocida en España, cuenta con
su Catedl'al católica, templo moder-
no de tres l1;wes, severo, aunque
desprovisto de los primores del Ar­
te y so templo pl'Otestante no lejos
de éste, buenos jlrdil1es, descollan­
do el palacio de reCl'eo del goberna­
dor de la laza, y por todas partes
se tropieza oulas casacas rojas y el
pintoresoo t.raje de la guardia esco­
cesa. mod~rando ~sta sus ejerciciof
militares y l11arch~ndo al dulce s'
de la gaita. instrom nto ia .. ('
y queritlo en su país como en nues­
tra provincia del Norte, y cuidado­
samente con':iervado por esa alta pre­
visión y templanza que caracteriza
al pueblo inglés.

Las galerías abiertas á pico en la
roca son visitadas por el viajero con
curiosidad creciente, tanto por los
cañones de gran calibre de que se
hallan provistas como por el género
de fortiiicacián tan desconocido de

.los profanos, como discutido por los
pel'ltos.übtenido el permiso, sirve de-
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Presenta el Peñón el aspecto de

s:lnaamiento del terreno, y verificar
1 poda del olivo con mucho acierto.

La Psitla, es L¡ IJlllgnilla del oli­
vo, la cu,tI deposih sos huevos en
llls axilts de bs llüjr.s, y al desarro­
lhrse las bl'v;¡s, segregan un pl'O­
dlCtO de aspedo lJlanqu~CIllO, suave
y :1lgouolJo$o. E..;te producto, dill­
cglla la floración, 'f .'010 los vientos
flíos Ó las lluvias lJueden de¡,¡truir á
e3te insedo.

La Po{,ilÜt, es también un insecto
n,uy pequeño, el cllal 'e introduce
e.ltre las sinuosidades de la corteza;
a~lí depositan us huevos, y desarro­
lladas las larvas. sdlen de aquella
Hlrte del árbol, p'1l',l c'ibblecer:::e en
1, ') llOj:1S, dOllue producen daños de
l., '",~¡ ~i.!JI'.t.; tl',I'. Loo ¡'13meJios
PF,-l t~xtinguir e:)le insecto, son la
ldl:hac1:t de c,d, h venlilación del ar­
bol ye\ uso del pelróleo.

La Jlo~c(t Olearia, es un insecto,
que, ueposit:l SllS hneveeillo. sobre
las aeeilu!l~s. Al des:ll'rollarse las
larvas, se intei'lldll en el fruto, ali­
mr.nlitndJse de él, y de~trozáouolo

el si el) su totillidad, y haciendo que
el aceite se;t dc~ inferiur caliclad.

CU1i1do esta enfermedad ataque á
lbs olivos, IJO Eleben los oliviculto- I

res, por evitar los gJstos de joma les
y los demás que se orig'inen, dejar
abandonada la coseeha, sino que de­
ben por el contra.rio sacrificarla, y I

perder también los gastos que origi­
de la t'ecolccción de esta cosecha,
sino quieren, qHe la mosca tome in­
cremento. y se pl'opague á las cose­
chas sucesivas.

Al recolectar el fruto cuando ha­
"!. llegado á su estado de madurez,
esle froto, aunque contenga poco
aceite y malo, lleY'ul'á. sin embargo,
las nuc,'e décimas partes de estas
lHvas, antes de que principien sus
metamól'fosis, con lo que, si no han
con eguido destruirlo por completo,
lo han redocido, por lo menOi, á
muy pequeño número.

Expuestas las principales enfel'­
medades del olivo, y los medios de
combatirlas, doy por termil1ado su
cultivo en este artículo.

JUAN JosÉ GÓMEZ SALCEDO.
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estrlba sometida. Rey y Señor de
todo lo cri:ldo y legislador supremo,
altera sus propias leyes cuando con­
viene á los altos fines de su Provi­
dencia; fiel cumplidor de sus prome
sas, si ofrece Lt s'llud y Vida eterna
á los que creyeren en su origen di­
vino y miSIón sobrcnf\tlll'ltl, dió la
sidud y ViJJ temporal como garan·
tía segul'Ísim~\ de su palabril y prue­
ba maravillosísil11i.t de su poder.

Mas el Autol' de la Vida quiso
morir y murió en efecto, en medio
de [os dolores más espantosos; mu­
rió como el más abominable de los
m3lbechores. ¡Morir la Vida! ¡qué
extraña é inconcebible paradoja! Mu­
rió, es cierto; petO fué para dar la
, ~~¡:Li~):(¡¡9a'7 glol¡·¡os.'l pl'uellft cl~

que El era):1 vida:' ml1'ió para resu­
citar. /

Rpsucitó por sí mismo; en virtud
d su divinidad, de su origen celes-
ial, y con esb manifestación de su

omnipotencia grabó rara siempre en
la historú de la humanidad aquellas
palabras suyas. revelación sublime
para la ciencía, inefable consuelo del
alma: « Yo soy l{t Reslwrección y ln
Yida,.»

-
Enfermedades del olivo.

hOCENTE HERV ÁS.

Las enfermedades principales que
itaran al olivo. son las siguiente.. :
El Ke1'mes, la m,elera, la psilla, la
polilln y la l1wsca olea1'ia. Expon­
dremos los medios de que se vale la
cie~cia, para destruir los peljuici03
que causan al olivo estas enferme­
dades.

El KeJ'mes es un iusecto, que s.
alimenla de los jogos de las rimas y
hoja' uel olivo; '! para destruido,
es conveniente una grJo ventilación
en las ram'l3 alacadas, regándolas,
al mismo tiempo, con petróleo.

La causa de que se presente en los
olivos la enfermedad llamada Melera
ó Tizne, es una planta criptógama,
que nace y se desarrolla en las ra­
mas y en las hojas de la planta, y
tapando los poros á estas partes del
árbol, impide, que éste se desal'l'O­
He, y no pueda ejercitar bien sus
funciones de crecimiento y produc­
ción. Para impedir el desarrollo de
esta criptóyama. es conveniente el

YO SOY LA ~VIDA
«No tienen que holgarte por mi

ruína, ob tú enemig.\ mía, que yo
volveré á levanlarme, y cuando es­
toviere en las tinieblas, el Señor se­
rá mi lllz. Yo sufriré el castigo del
Señor, pero El me volver:l ti la luz y
yo veré su j u&ticia.» El testimon io
del profeta Micheas es terminante;
varios siglos antes de la venida de
Jesucri~to ya se tijab¡¡ su p~der y
dominio sobre la muerte; declarán­
dose que se la vantaría del serlllcro,
no por ajeno poder, sino pOi' su ~'ir­

tud divina. Es la con firmaci ón del
poder absoluto y soberano del Ver­
bo, que dando el ser á todo cuanto

" -p-so1lr.e la. tie l'I'á. 'po I'H fuente
lsma de la Vida; así nadie antes

que El ha dicho, ni después de El
nadie volverá á decir Yo soy el C{t­

mino, la ve¡'dad y la Vid[t.

Oespués de este hecho histórico,
á la visla de todos, aún el hom bIé
se afana por conocer los odgcn&de
la Vida, é -inventa una ciencia, la
Biología, para estudiar des,l e el in­
fusorio hasta el lwmb¡'e, y conocer
el misterioso y largo camino, que
recorre en todos los seres, descono­
ciendo que la ciencia no podrá I'es­
pondel' nunca á lo~ diversos proble­
mas quc sienta, sino es fundamen­
tando sus principios y teoremas, y
haciendo arrancar sus conclusiones
del principio y fuente de la Yida,
del dulclsimo Hedentor <fe los hom­
bl'es, que en su Resurrección glo­
riosa se define y confunde con h Vi­
del miSllla; puesto que abraza y com­
prende en sí mismo la ViJa tcmpo­
1'.11 y la etema,la Vida uel hombre y
la de lodos los seres de la creación.

Los muchos muertos que Jesncris­
to vol viú :l la Vida son una prueba
concluyente de e:;ta venhH.l; porque
¿quiéll puede hacer ql1c l:l ll1u-:!rte
suelte su presa? Unicamenle el que
ha dicho y es la Resu'I'rección y la
Vida, y nadie Más; porque si los
Santos alguna vez ejecutaron estos
prodigios, ya advertían, que 10 ha­
cían en nombre y por sola vidud y
poder del Autor de la Vida.

También como el'a la Vida era la
salud, y por esta razón Jesucristo
así curaba á los enfermos como re­
sucitaba á los muertos, todo para que
se viere que la naturaleza toda le
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